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TEMARIO DE QUÍMICA DE 2º DE BACHILLERATO DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE 

CANARIAS 

Procedente del DECRETO 202/2008, de 30 de septiembre, por el que se establece el currículo del Bachillerato en la Comunidad 

Autónoma de Canarias (Anexo III. Materias de modalidad). 

Publicado en el BOC núm. 204, del 10 de octubre de 2008 

Introducción 

Desde tiempos remotos, la humanidad se ha interesado por el conocimiento de la materia, su 

estructura, sus propiedades y sus posibles transformaciones. La química constituye una de las 

herramientas imprescindibles para estudiar la composición, las propiedades y los cambios de 

todos los sistemas materiales. 

Es evidente la importancia de la química en el mundo actual por su influencia en la industria, la 

alimentación, la construcción, el medioambiente, etc. Además, la química está relacionada con 

otros campos del conocimiento como la medicina, la biología, la física, la geología, etc. La 

Química es, por tanto, una materia básica para los estudios superiores de tipo técnico y 

científico y ayuda a la formación integral de las personas, ya que es necesaria para conocer y 

comprender mejor el mundo que nos rodea. 

El estudio de la Química y de cómo se elaboran sus conocimientos contribuye a la consecución 

de los objetivos del Bachillerato referidos a la necesaria comprensión de la naturaleza de la 

actividad científica y tecnológica y a la apropiación de las competencias que dicha actividad 

conlleva. La química está siempre presente en la vida cotidiana, por lo que su estudio también 

puede ayudar a alcanzar aquellos objetivos relacionados con la comprensión, el análisis y la 

valoración crítica de los aspectos históricos, naturales y sociales del mundo contemporáneo y 

de los propios de la Comunidad Autónoma de Canarias. 

Para dar respuesta a los objetivos que se pretende alcanzar con el alumnado y a la exigencia de 

la sociedad actual de formación integral de las personas, la Química de 2.º de Bachillerato no 

puede limitarse al estudio de contenidos de carácter conceptual. Es importante el tratamiento 

de los procedimientos que implican la familiarización con la metodología científica, y prestar 

atención a las actitudes relativas al trabajo científico y que relacionan la química con la 

tecnología, la sociedad y el medioambiente. Del mismo modo que en el currículo de Física y 

Química de 1.º de Bachillerato, este tipo de contenidos aparecen en un bloque I, «Contenidos 

comunes», pero deben tratarse a lo largo de toda la Química de segundo de forma 

contextualizada y relacionándolos con el resto de los contenidos.  
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Al objeto de conseguir que el alumnado se familiarice con el trabajo científico, es necesario 

que conozca los aspectos fundamentales de la metodología científica, y que tenga oportunidad 

de aplicarlos a situaciones concretas relacionadas con la Química de 2.º de Bachillerato. Para 

ello, debe tratar de plantearse problemas, expresar sus hipótesis, debatir sobre ellas, describir 

y realizar procedimientos experimentales para contrastarlas, recoger, organizar y analizar 

datos, así como discutir sus conclusiones y comunicar los resultados. Con esto se facilita el 

proceso de aprendizaje a través de un contexto interactivo y se desarrollan en el alumnado las 

capacidades necesarias para abordar y solucionar de forma científica diversas situaciones o 

problemas que se le propongan.  

El proceso de enseñanza y aprendizaje de la Química debe contribuir de manera fundamental 

a desarrollar tres grandes competencias específicas: la competencia en investigación, la 

competencia en el análisis y la reflexión sobre la naturaleza de la ciencia y la competencia en el 

conocimiento y la interacción con el mundo físico.  

La competencia en investigación, está relacionada con una de las grandes aportaciones de la 

ciencia al progreso de la humanidad: la metodología científica, constituida como un medio que 

nos permite conocer la realidad y transformarla. No ajeno a ello, el currículo del Bachillerato la 

considera como uno de los objetivos básicos que se deben alcanzar. La enseñanza de la 

Química debe contribuir significativamente a que el alumnado adquiera los elementos de la 

metodología científica, no como un método rígido e infalible, sino como un conjunto de 

estrategias útiles para la elaboración de respuestas a diferentes interrogantes, o de una 

interpretación susceptible de ser mejorada, de la realidad objeto de estudio. La comprensión, 

en definitiva, de los elementos básicos de la investigación y la metodología científica ayudarán 

al adolescente a la consolidación de su madurez y al desarrollo del interés por el aprendizaje 

de la Química, y le animarán a la participación en la mejora de su entorno social, así como al 

dominio de los conocimientos científicos, tecnológicos y habilidades básicas propios de la 

modalidad de Bachillerato elegida. 

Para conseguir la familiarización con el trabajo científico, los alumnos y las alumnas han de 

realizar de manera reiterada, en los distintos bloques de contenidos, actividades y tareas que 

requieran la utilización de los procedimientos básicos de la investigación científica: 

planteamiento de problemas, utilización de fuentes de información, formulación y 

comprobación de hipótesis, diseño y desarrollo de experimentos, toma de datos, estimación 

de la incertidumbre de la medida e interpretación y comunicación de resultados. 

La utilización de las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) para la obtención 

y el tratamiento de datos, para el contraste de los modelos propuestos, la presentación de 

informes y la búsqueda de nueva información, deben formar parte de la enseñanza y del 

aprendizaje de la Química, puesto que constituyen un eficaz recurso didáctico para aumentar 

la motivación de los alumnos y las alumnas. El tratamiento multimedia permite combinar 

imágenes y sonido en simulaciones relacionadas con la enseñanza de leyes, conceptos y 

procedimientos de la Química. El uso de Internet brinda información interesante y actualizada, 
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útil para poder llevar a la práctica talleres de química, pequeñas investigaciones o abordar 

problemas utilizando la Red, menús de experiencias o enlaces con páginas web que permitan 

abordar problemas o acceder a información complementaria. 

La competencia en el análisis y la reflexión sobre la naturaleza de la ciencia supone que el 

alumnado comprenda el carácter dinámico de la química, en continua revisión y elaboración 

de conocimientos; la gran influencia de las teorías vigentes en cada momento histórico en la 

selección de problemas investigados; su carácter de actividad humana, fuertemente influida 

por los intereses de los propios científicos, por conveniencias económicas o de grupos de 

poder, en contra de la falsa y ampliamente extendida concepción de la ciencia como algo 

neutral, independiente y objetiva. Se fomenta el espíritu crítico cuando se comprenden los 

dogmatismos y los prejuicios que han acompañado al progreso científico a lo largo de la 

historia mediante el análisis de los factores que inciden sobre determinadas situaciones y las 

consecuencias que se pueden prever.  

El conocimiento de la propia naturaleza de la actividad científica debe llevar al alumnado a 

adquirir actitudes propias del trabajo científico: cuestionamiento de lo obvio, necesidad de 

comprobación, de rigor y de precisión, apertura ante nuevas ideas y desarrollo de hábitos de 

trabajo, individual y en grupo. 

La competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico posibilita la 

comprensión de los conceptos fundamentales, de los modelos, principios y teorías y, en 

general, de los fenómenos relacionados con la naturaleza y con la actividad humana, la 

predicción de sus consecuencias y la implicación en la conservación y mejora de las 

condiciones de vida. Asimismo, esta competencia incorpora habilidades para desenvolverse 

adecuadamente en ámbitos muy diversos de la vida (salud, consumo, desarrollo científico-

tecnológico, etc.) dado que ayuda a interpretar el mundo que nos rodea y contribuye a que el 

alumnado valore las enormes contribuciones de estas disciplinas a la mejora de la calidad de 

vida. Los conocimientos que se adquieren a través de esta materia forman parte de la cultura 

científica del alumnado, lo que posibilita la toma de decisiones fundamentadas sobre los 

problemas relevantes. 

Además, en la familiarización con el trabajo científico juegan un papel muy importante las 

prácticas de laboratorio planteadas como respuestas a interrogantes sobre situaciones de 

interés y que den lugar a la elaboración de hipótesis, el correspondiente desarrollo 

experimental, el análisis de los resultados y su comunicación.  

Respecto a las actitudes propias del trabajo científico es importante cuestionar lo obvio, la 

necesidad de comprobar, del rigor y de la precisión, la apertura ante nuevos planteamientos y 

el desarrollo de hábitos de trabajo, individual y en grupo, que permitan el intercambio de ideas 

y experiencias. El análisis de las relaciones de las ciencias químicas con la tecnología y las 

implicaciones de ambas en la sociedad y en el medioambiente (contenidos CTSA) permite 

hacer una valoración crítica de sus consecuencias, tanto positivas como negativas, sobre las 
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condiciones de la vida humana y del medio natural, y de sus influencias mutuas en cada época 

histórica. En estos momentos de la historia de la humanidad es fundamental la inclusión de 

contenidos CTSA que permitan una visión crítica del alumnado en relación con la contribución 

de la química al desarrollo social, científico y tecnológico, así como con de los posibles efectos 

negativos. 

El conocimiento de las teorías y modelos más importantes de la química permite interpretar 

multitud de procesos químicos que tienen lugar en la naturaleza y en la industria. El alumnado 

debe comprender que dichas teorías y modelos no tienen carácter definitivo y que con el 

tiempo se modifican y se sustituyen por otros nuevos, acordes con las evidencias 

experimentales, de mayor poder explicativo y de predicción, y que la comunidad científica 

considera más apropiados. Para reforzar esta idea, además de conocer la química actual, se 

deben conocer otros modelos teóricos anteriores que han quedado en desuso, pero que en su 

momento tuvieron gran influencia. 

Existen preguntas clave que la ciencia se ha planteado a lo largo de la historia y que resultan 

de interés para el aprendizaje del alumnado al poner de manifiesto el carácter acumulativo y 

dinámico de la química. Se trata de extraer de la historia de la ciencia los problemas más 

significativos y poner al alumnado en situación de afrontarlos. Para ello es importante, 

teniendo en cuenta sus conocimientos previos, representaciones y creencias, plantear 

interrogantes y dirigir el aprendizaje enfrentándolo con situaciones problemáticas, ayudándolo 

a adquirir conocimientos químicos que permitan abordarlas y producir así un aprendizaje 

auténtico. 

Los contenidos de la materia se organizan en tres grandes núcleos temáticos que suponen una 

profundización respecto a lo estudiado en cursos anteriores y en los que también se abordarán 

temas nuevos que ayudarán a comprender mejor la química y sus aplicaciones. A su vez, cada 

núcleo temático está conformado por varios bloques de contenidos.  

El bloque I, «Contenidos comunes», consiste en un bloque de contenidos comunes a todos los 

demás, destinado a familiarizar al alumnado con las estrategias básicas de la actividad 

científica. Por su carácter transversal, deberán ser tenidos en cuenta en el desarrollo de todos 

los contenidos de la materia. En el primer núcleo, dedicado a las propiedades y estructura de 

la materia (bloque II, «Estructura atómica y sistema periódico de los elementos químicos», y 

bloque III, «El enlace químico y las propiedades de las sustancias»), se profundiza en el 

tratamiento de la estructura de la materia con el estudio de las aportaciones de la física 

cuántica al tratamiento del átomo y del enlace. Las bases fundamentales de la química podrán 

ser aplicadas al estudio particular de sustancias que son de gran interés biológico e industrial.  

En el segundo núcleo, que trata de química orgánica (bloque IV, «Introducción a la química del 

carbono. Estudio de algunas funciones orgánicas»), se trata la química del carbono, con el 

estudio de algunas reacciones específicas de la química orgánica y de sustancias orgánicas de 

interés, así como sus repercusiones en la salud y en el medioambiente. 
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En el tercer núcleo, aborda el estudio de las reacciones químicas (bloque V, «Transformaciones 

energéticas en las reacciones químicas. Espontaneidad de las reacciones químicas», bloque VI, 

«Cinética química», bloque VII, «Equilibrio químico», bloque VIII, «Reacciones de transferencia 

de protones», y bloque IX, «Reacciones de transferencia de electrones»), se tratan las 

transformaciones químicas en sus aspectos estequiométricos, energéticos y cinéticos, así como 

algunas reacciones de especial interés, caso de los equilibrios químicos, moleculares e iónicos, 

las reacciones ácido-base y los procesos de oxidación-reducción y sus aplicaciones. Se le da 

especial importancia a algunos aspectos CTSA relacionados con dichos procesos. 

La organización y secuencia de los contenidos de esta materia no es única y debe basarse en 

un conjunto de criterios e hilos conductores que permitan agruparlos y distribuirlos en el 

tiempo. Se pueden presentar propuestas basadas en unos ejes organizadores que posibilitan 

realizar distintas secuencias, organizadas en unidades didácticas. Es preciso recordar que en 

estas secuencias no deberían aparecer en bloques independientes la aproximación al trabajo 

científico y las relaciones ciencia, tecnología, sociedad y medioambiente, ya que estos 

contenidos deben ser tratados transversalmente en el desarrollo del resto de los bloques. 

Al fijar una determinada organización de los contenidos, no debe olvidarse que los objetivos 

previstos, además de los relacionados propiamente con la disciplina, inciden en que el 

alumnado sea capaz de relacionar de forma crítica los conocimientos y avances científicos con 

sus repercusiones en la vida humana y el medioambiente. Cualquier propuesta puede resultar 

válida si, estando basada en los grandes principios de la química, recoge también las 

aportaciones hechas desde la investigación en la didáctica y la filosofía de la ciencia, que 

reflejan la necesidad de considerar los contenidos relativos a la naturaleza de la ciencia y sus 

relaciones con la tecnología, la sociedad y el medioambiente.  

De trabajarse de modo adecuado los contenidos seleccionados, se pueden alcanzar, en distinto 

grado, las capacidades expresadas en los objetivos de la Química de 2.º de Bachillerato y, por 

tanto, aquellos objetivos de la etapa con los que se relacionan. Los criterios de evaluación, y su 

correspondiente explicación, indican los aprendizajes básicos que deben adquirir los alumnos y 

alumnas en relación con los demás elementos de este currículo, conectando las capacidades 

formuladas en los objetivos con los contenidos. Expresan cuáles son esas capacidades y por 

medio de qué contenidos mínimos y en qué grado han de desarrollarse. Así, por ejemplo, en la 

explicación del criterio de evaluación número 6, relacionado con el bloque de termoquímica, 

donde se dice que se pretende comprobar si el alumnado «es capaz de calcular entalpías de 

reacción haciendo uso de la Ley de Hess», se quiere señalar que el alumnado debe 

comprender que la entalpía de una reacción depende de la entalpía de los reactivos y de los 

productos y no de la forma en que se han obtenido. Esto les permite calcular entalpías de 

reacción haciendo uso de datos entálpicos conocidos de otras reacciones, sin necesidad de 

determinarlas experimentalmente.  

 



 

6 
 

Objetivos 

La enseñanza de la Química en el Bachillerato tendrá como finalidad el desarrollo de las 

siguientes capacidades: 

1. Adquirir y utilizar con autonomía los conceptos, leyes, modelos y teorías más importantes 
de la química, así como las estrategias propias del trabajo científico empleadas en su 
construcción. 

2. Familiarizarse con el diseño y la realización de investigaciones experimentales sobre 
problemas relevantes de interés para el alumnado, así como con el uso del material básico 
de un laboratorio de química y con algunas técnicas propias del trabajo experimental, 
todo ello respetando las normas de seguridad de este. 

3. Utilizar las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) de forma autónoma para 
obtener y ampliar información procedentes de diferentes fuentes y saber evaluar su 
contenido para seleccionar lo fundamental. 

4. Familiarizarse con la terminología científica para poder emplearla de manera habitual y 
con coherencia al expresarse en el ámbito científico, así como para poder explicar 
expresiones científicas del lenguaje cotidiano, relacionando la experiencia diaria con el 
conocimiento científico. 

5. Comprender y valorar el desarrollo de las leyes y teorías de la química como un proceso 
dinámico, sin dogmas ni verdades absolutas, mostrando una actitud flexible y abierta 
frente a opiniones diversas, y apreciando su aportación a los valores sociales. 

6. Comprender el papel de la química en la vida cotidiana y su contribución a la mejora de la 
calidad de vida de las personas. Valorar igualmente, de forma fundamentada, los 
problemas que sus aplicaciones pueden generar y cómo puede contribuir al logro de un 
futuro sostenible y de estilos de vida saludables. 

7. Reconocer los principales retos a los que se enfrenta la investigación en este campo de la 
ciencia en la actualidad, apreciando la importancia de la relación de la química con otras 
disciplinas científicas, especialmente con la tecnología y sus implicaciones en la sociedad y 
el medioambiente (relaciones CTSA). 

8. Conocer y valorar el desarrollo científico y tecnológico en general, así como las 
aportaciones de personas e instituciones al desarrollo de la química y a sus aplicaciones en 
Canarias. 
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Contenidos 

 

I. Contenidos comunes 

1. Objeto de estudio de la química. 

2. Utilización de las estrategias propias de la metodología científica en la resolución de 
ejercicios y problemas de química y en el trabajo experimental. 

3. Formulación de hipótesis y diseños experimentales.  

4. La obtención e interpretación de datos. Magnitudes relevantes y su medida. 

5. Elaboración de conclusiones, análisis y comunicación de resultados. 

6. Acontecimientos clave en la historia de la química. El resurgir de la química como 
ciencia moderna. 

7. Valoración de la relación de la química con el desarrollo tecnológico y su influencia 
en la sociedad y el medioambiente, en particular en Canarias. 

8. Incorporación de las tecnologías de la información y la comunicación, tanto para la 
búsqueda de información como para su registro, tratamiento y presentación. 

 

II. Estructura atómica y sistema periódico de los elementos químicos 

1. Los modelos atómicos y el carácter dinámico y provisional de la ciencia. 

2.  Orígenes de la teoría cuántica. Hipótesis de Planck. 

3. Modelo atómico de Böhr. Introducción de la teoría cuántica para la interpretación 
del espectro del átomo de hidrógeno. Limitaciones del modelo. 

4. Crisis de la física clásica. La hipótesis de De Broglie. 

5. Aproximación al modelo atómico de la mecánica cuántica. Principio de 
indeterminación de Heisenberg. Los números cuánticos y los orbitales atómicos. 

6. Estructura electrónica de los átomos y relación con la reactividad química. Orden 
energético de los orbitales. Principio de exclusión de Pauli y regla de Hund. 

7. Aproximación histórica a la ordenación de los elementos. El sistema periódico.  

8. El establecimiento de la ley periódica actual. Justificación mecano-cuántica del 
sistema periódico.  

9. Estudio de propiedades periódicas de los átomos y de su variación: radio atómico, 
energía de ionización, afinidad electrónica y electronegatividad. 

10. La búsqueda de nuevos materiales. La nanotecnología.  
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III. El enlace químico y las propiedades de las sustancias 

1. Importancia del enlace químico en la determinación de las propiedades 
macroscópicas de las sustancias. Concepto de enlace en relación con la estabilidad 
energética de los átomos enlazados.  

2. El enlace iónico. Estructura de los compuestos iónicos. Energía reticular. 
Justificación de las propiedades de los compuestos iónicos. 

3. El enlace covalente. El modelo de Lewis y sus limitaciones. Teoría del enlace de 
valencia. Justificación de las propiedades de los compuestos covalentes. 

4. Geometría molecular. Teoría de repulsión entre los pares de electrones del nivel de 
valencia (RPENV).  

5. Las fuerzas intermoleculares como modelo explicativo de determinadas 
propiedades de las sustancias moleculares. 

6. Aproximación al estudio del enlace metálico. Justificación de las propiedades de los 
metales. 

7. Estudio de las propiedades del agua en función de las características de su 
molécula. Valoración de su importancia social, industrial y medioambiental en 
Canarias.  

8. Formulación y nomenclatura inorgánica según las normas de la IUPAC. 

 

IV. Introducción a la química del carbono. Estudio de algunas funciones orgánicas 

1. Características del átomo de carbono. 

2. Principales grupos funcionales de la química del carbono y su formulación en los 
casos más sencillos. 

3. Isomería de los compuestos del carbono. Isomería plana y espacial. 

4. Descripción de los tipos de reacciones orgánicas: oxidación (combustión), adición, 
sustitución, eliminación y condensación. 

5. Concepto de macromoléculas y polímeros. Estudio de los polímeros más usuales. 

6. Importancia de las sustancias orgánicas, macromoléculas y polímeros en el 
desarrollo de la sociedad actual, tanto desde el punto de vista industrial como 
desde su impacto ambiental. 

7. Repercusiones sociales, políticas, económicas y ambientales en Canarias como 
consecuencia del uso del petróleo como principal fuente de energía.  

 

V. Transformaciones energéticas en las reacciones químicas. Espontaneidad de las 
reacciones químicas 

1. Transferencia de energía: calor y trabajo. Propiedades intensivas y extensivas. 
Función de estado. 
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2. La energía interna. Primer principio de la termodinámica. 

3. Calor de reacción a presión constante. Concepto de entalpía. Ecuaciones 
termoquímicas. 

4. Ley de Hess. Entalpías de formación y entalpías de enlace. Cálculo de entalpías de 
reacción. 

5. Repercusiones sociales y medioambientales del uso de los combustibles fósiles. El 
aumento del efecto invernadero. Combustibles alternativos. Importancia del uso de 
fuentes de energía renovables en Canarias. 

6. El valor energético de los alimentos y su relación con la salud. 

7. La entropía. Segundo principio de la termodinámica. 

8. La energía libre de Gibbs. Criterio de espontaneidad de una reacción química. 

 

VI. Cinética química 

1. Concepto de velocidad de reacción. Ecuación de velocidad y orden de reacción. 

2. Un modelo para la reacción química: teoría de las colisiones. 

3. Factores que afectan a la velocidad de una reacción. 

4. Importancia biológica e industrial de los catalizadores. Influencia en el 
medioambiente: destrucción catalítica del ozono. 

 

VII. Equilibrio químico 

1. Reversibilidad de las reacciones químicas. El equilibrio químico. 

2. La constante de equilibrio. Ley del equilibrio químico. Cociente de reacción.  

3. Determinación de la constante de equilibrio, Kc y Kp. 

4. Equilibrios heterogéneos. Reacciones de precipitación. Producto de solubilidad, Kps. 

5. Perturbación de un sistema en equilibrio químico. Evolución a una nueva situación 
de equilibrio. 

6. Importancia del equilibrio químico en la vida cotidiana y en los procesos 
industriales. 

 

VIII. Reacciones de transferencia de protones 

1. Los ácidos y las bases en la vida cotidiana. 

2. Conceptos de ácido y de base. Teoría de Arrhenius. Teoría de Brönsted y Lowry.  

3. Fuerza relativa de ácidos y bases.  

4. Autoionización del agua. Concepto de pH. Determinación del pH de ácidos y bases. 
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5. Disolución de una sal en agua. La hidrólisis. 

6. Indicadores ácido-base. 

7. Valoraciones ácido-base. Interpretación de curvas de valoración. 

8. Importancia industrial del ácido sulfúrico. El problema ambiental de la lluvia ácida. 

 

IX. Reacciones de transferencia de electrones 

1. Conceptos de oxidación y de reducción. Número de oxidación. 

2. Estequiometría de las ecuaciones redox. Ajuste por el método del ion-electrón. 

3. Aplicaciones de los procesos redox. Pilas electroquímicas. 

4. Potenciales estándar. Medida de potenciales estándar de reducción.  

5. Espontaneidad de una reacción redox. 

6. Electrólisis. Aspectos cuantitativos de la electrólisis. 

7. Aplicaciones de la electrólisis. Obtención de metales y recubrimientos metálicos. 
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Criterios de evaluación 

 

1. Utilizar las estrategias básicas de la metodología científica para analizar y valorar 
fenómenos relacionados con la química, incorporando el uso de las tecnologías de la 
información y la comunicación.  

Se trata de evaluar, por medio de la aplicación del criterio, si los estudiantes se han 
familiarizado con las características básicas de la metodología científica empleando los 
conceptos y procedimientos aprendidos en los distintos bloques de contenidos, en la 
resolución de ejercicios y problemas así como en el trabajo experimental. Para ello, se 
debe valorar si son capaces de identificar y analizar un problema, si emiten hipótesis 
fundamentadas, si diseñan y proponen estrategias de actuación y si las aplican a 
situaciones problemáticas de lápiz y papel y a actividades prácticas, indicando en estos 
casos el procedimiento experimental que hay que seguir y el material necesario. 
Asimismo, se comprobará si reconocen las diferentes variables que intervienen, si son 
capaces de analizar la validez de los resultados conseguidos, y si elaboran informes 
utilizando, cuando sea necesario, las tecnologías de la información y la comunicación con 
el fin de visualizar fenómenos que no pueden realizarse en el laboratorio, de recoger y 
tratar datos y de comunicar tanto el proceso como las conclusiones obtenidas.  

 

2. Conocer las principales aplicaciones industriales, ambientales y biológicas de la química 
y sus implicaciones sociales, particularmente en Canarias. 

Con este criterio se ha de evidenciar que el alumnado conoce las principales aplicaciones 
industriales y biológicas de la química y si valora sus repercusiones ambientales e 
implicaciones sociales (relaciones CTSA), tales como el despilfarro energético y las fuentes 
alternativas de energía, el vertido incontrolado de residuos y la obtención de agua potable 
en el Archipiélago, los problemas asociados a las reacciones de combustión, la 
dependencia de Canarias del petróleo, etc. Para ello, puede ser útil la elaboración de 
informes actualizados a partir de la información obtenida a través de Internet. Por último, 
se debe constatar si conoce la evolución de los conocimientos relacionados con la 
química, los problemas asociados a su origen y los principales científicos que 
contribuyeron a su desarrollo, destacando las aportaciones más representativas como las 
de Lavoisier al nacimiento de la química moderna, las de Wöhler al desarrollo de la 
química orgánica, las de Bohr en el avance de la teoría atómica o las de Pauling a la teoría 
del enlace covalente. 

 

3. Describir las limitaciones del modelo atómico de Bohr, valorar la importancia de la 
teoría cuántica para el conocimiento del átomo y aplicar los conceptos, principios y 
teorías desarrollados en el modelo mecano-cuántico a la explicación de las propiedades 
de los átomos en función de sus configuraciones electrónicas, relacionándolas con su 
posición en el sistema periódico. 

El criterio comprobará si el alumnado conoce el concepto de modelo y el papel que 
desempeña en la evolución de las teorías, y si entiende las causas que llevan a la 
sustitución de una teoría por otra, valorando el carácter abierto de la química. Se evaluará 
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si es capaz de diferenciar las distintas concepciones que inspiraron los modelos clásicos y 
si conoce y valora los hechos que hicieron necesario nuevos planteamientos teóricos 
sobre el comportamiento de la materia, iniciados con la aplicación de la hipótesis cuántica 
de Planck a la estructura del átomo. Además, se trata de averiguar si el alumnado describe 
la estructura interna del átomo utilizando el concepto de orbital atómico y su relación con 
los números cuánticos. Por último, hay que comprobar si justifica la ordenación periódica 
de los elementos en función de su configuración electrónica y si interpreta la variación 
periódica de algunas propiedades de los elementos, como la electronegatividad, la energía 
de ionización, la afinidad electrónica, los radios atómicos y los radios iónicos; para ello, se 
pueden utilizar diferentes simulaciones que proporcionan las TIC. 

 

4. Conocer los diferentes modelos del enlace químico y utilizarlos para comprender la 
formación de moléculas y estructuras cristalinas y para predecir las propiedades de 
diferentes tipos de sustancias.  

Se constatará, con la aplicación del criterio, si el alumnado comprende las características 
básicas de los distintos tipos de enlaces y las relaciona con las diferentes propiedades de 
las sustancias iónicas, covalentes y metálicas y se comprobará si es capaz de representar 
estructuras de Lewis. De igual modo, se ha de averiguar si el alumnado utiliza la teoría 
RPENV para explicar la geometría de moléculas sencillas, relacionando dicha geometría 
con sus propiedades físico-químicas, mediante el uso de modelos moleculares virtuales en 
tres dimensiones. Por otra parte, se verificará si conoce la existencia de fuerzas 
intermoleculares como las de Van der Waals y el puente de hidrógeno para interpretar las 
propiedades anómalas de algunos compuestos del hidrógeno con los elementos de los 
grupos 15, 16 y 17. Finalmente, se evaluará si formula y nombra correctamente los 
compuestos inorgánicos utilizando las normas admitidas por la IUPAC y si conoce los 
nombres tradicionales de aquellas sustancias que por su relevancia lo mantienen, como el 
ácido sulfúrico o el amoniaco. 

 

5. Comprender la estructura de los compuestos orgánicos, formularlos y nombrarlos 
correctamente y explicar los distintos tipos de reacciones orgánicas, sus diferentes 
formas de isomería y describir la estructura general de las macromoléculas y de los 
polímeros, así como valorar sus principales aplicaciones y repercusiones en la sociedad 
actual. 

El criterio verificará si el alumnado comprende los aspectos que hacen del átomo de 
carbono un elemento singular, así como las características de los compuestos orgánicos y 
si conoce los distintos tipos de reacciones que presentan estos compuestos. Así mismo, se 
trata de comprobar si utiliza correctamente los diferentes tipos de fórmulas con las que se 
suelen representar los compuestos orgánicos, para interpretar la existencia de isomería 
plana y espacial utilizando, en su caso, animaciones virtuales. También se pretende 
evaluar si el alumnado conoce los principales grupos funcionales y si maneja 
correctamente la formulación y nomenclatura orgánica utilizando las normas establecidas 
por la IUPAC. En última instancia, se pretende comprobar si el alumnado es capaz de 
describir la estructura y las características básicas de las macromoléculas y los polímeros 
más importantes, y de valorar el papel de estas sustancias en el desarrollo de la vida 
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moderna, tanto desde el punto de vista industrial y social como de sus repercusiones 
sobre la sostenibilidad. 

 

6. Comprender el significado de entalpía y entropía, calcular su variación en una reacción 
química, predecir la espontaneidad en distintas condiciones y valorar la importancia de 
las reacciones de combustión así como los problemas ambientales que generan y las 
repercusiones sociales que producen. 

El propósito de este criterio es comprobar si el alumnado conoce que todos los procesos 
químicos van acompañados de un intercambio energético, si distingue entre procesos 
endotérmicos y exotérmicos y si es capaz de calcular entalpías de reacción haciendo uso 
de la Ley de Hess. Igualmente, se trata de comprobar si el alumnado comprende cómo 
influyen los aspectos entálpico y entrópico en la espontaneidad de una reacción química, 
para emitir hipótesis sobre las condiciones en que determinados procesos de interés 
industrial o biológico pueden ser espontáneos. De la misma manera, se trata de contrastar 
si el alumnado es capaz de argumentar qué combustibles son más convenientes desde el 
punto de vista energético y ambiental, es decir, si es capaz de interpretar qué 
combustibles provocan mayor emisión de contaminantes con el consiguiente aumento del 
efecto invernadero, y averiguar si analiza las consecuencias y las diferentes soluciones. 
Para finalizar, se ha de constatar si maneja información, incluyendo la obtenida a través de 
las TIC, sobre las fuentes de energía alternativas a los combustibles fósiles que se están 
introduciendo en Canarias, para analizar críticamente sus repercusiones sociales y 
ambientales. 

 

7. Comprender los conceptos y leyes de la cinética química y aplicarlos a situaciones reales. 
Utilizar modelos teóricos para interpretar las reacciones químicas. 

Por medio del presente criterio se determinará si el alumnado conoce el concepto de 
velocidad de reacción y los factores que la modifican, haciendo especial hincapié en el uso 
de los catalizadores en procesos industriales (obtención del amoníaco) y tecnológicos 
(catalizadores de automóviles), así como en los biocatalizadores (enzimas). También, se 
pondrá de manifiesto si el alumno o la alumna utiliza la teoría de colisiones y la teoría del 
estado de transición, para interpretar cómo se transforman los reactivos en productos. 

 

8. Comprender la ley del equilibrio químico y aplicarla a la resolución de ejercicios y 
problemas. Predecir la evolución de equilibrios de interés industrial, biológico y 
ambiental. 

Se trata de comprobar, a través del criterio, si el alumnado conoce la naturaleza del 
equilibrio químico, su reversibilidad y carácter dinámico, y si es capaz de utilizar la ley de 
acción de masas en equilibrios homogéneos y heterogéneos sencillos así como en los 
equilibrios de precipitación, para relacionar las constantes Kc, Kp y Kps con las 
concentraciones de las sustancias presentes en la situación de equilibrio químico. Por otro 
lado, se pretende conocer si el alumnado es capaz de predecir qué alteraciones se 
producen en el equilibrio al modificar alguno de los factores que lo determinan. 
Igualmente, y en último lugar se trata de evaluar si establece cuáles son las condiciones 
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más favorables para variar el rendimiento de reacciones de interés industrial, como la 
obtención del amoníaco, y de interés ambiental, como la destrucción de la capa de ozono. 

 

9. Comprender los conceptos relacionados con los ácidos y las bases y utilizar las 
constantes de disociación para realizar cálculos de concentraciones en el equilibrio. 

La aplicación de este criterio averiguará si el alumnado identifica diferentes sustancias 
como ácidos o como bases según la teoría de Arrhenius y, dada sus limitaciones, según la 
de Brönsted-Lowry. De la misma manera, se evaluará si el alumnado emplea la ley del 
equilibrio químico para analizar las reacciones de transferencias de protones, y si es capaz 
de calcular el pH de disoluciones de ácidos y bases, tanto fuertes como débiles. Además, 
se trata de constatar si comprende que la disolución de una sal no es necesariamente 
neutra y que, en ese caso, depende del tipo de hidrólisis que se produzca. Por último, se 
pretende comprobar si el alumnado describe el procedimiento y el material necesario 
para la realización de una volumetría ácido-base, y si es capaz de resolver ejercicios y 
problemas y de interpretar curvas de valoración que pueden ser contrastadas aplicando 
las TIC a partir de simulaciones virtuales o realizando experiencias asistidas por ordenador, 
mediante la utilización de sensores.  

 

10. Reconocer la importancia de algunos ácidos y algunas bases de interés industrial y en la 
vida cotidiana y valorar los efectos que producen estas sustancias en el medioambiente. 

Se trata de verificar, aplicando el criterio, si el alumnado es consciente de la gran 
influencia que ejerce la química en el desarrollo tecnológico de la sociedad y en el 
medioambiente. También se pretende averiguar si conoce las características y 
aplicaciones del ácido sulfúrico cuya producción determina la importancia de la industria 
química de un país. Por otro lado, se verificará si el estudiante contrasta distintas fuentes 
de información, utilizando también las nuevas tecnologías, y si conoce cómo algunos 
vertidos industriales provocan la lluvia ácida y sus consecuencias en los seres vivos e 
inertes, para considerar posibles vías de prevención y solución. 

 

11. Identificar procesos de oxidación-reducción que se producen en nuestro entorno, 
representándolos mediante ecuaciones químicas ajustadas, y relacionar dichos procesos 
con sus aplicaciones tecnológicas e industriales, tales como las pilas y la electrólisis. 

Se evaluará si el alumnado es capaz de reconocer qué procesos químicos son de 
oxidación-reducción, en medio ácido, interpretándolos como una transferencia de 
electrones, y si es capaz de ajustar las ecuaciones químicas correspondientes por el 
método del ión-electrón. Se trata de averiguar si conoce las diferencias entre una pila 
electroquímica y una cuba electrolítica, y si resuelve ejercicios y problemas relacionados 
con estas aplicaciones tecnológicas. Se comprobará si el alumnado es capaz de construir 
una celda electroquímica, para lo que podrían ser útiles las animaciones o simulaciones 
virtuales. Es importante constatar si el alumnado comprende las leyes de Faraday en su 
contexto histórico y las interpreta a la luz de los conocimientos actuales. De igual modo, se 
ha de verificar si el alumnado resuelve ejercicios y problemas de electrólisis aplicando el 
concepto de cantidad de sustancia a reactivos y electrones, utilizando la interpretación de 
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las leyes de Faraday en el contexto de la teoría atómico-molecular de la materia. Se 
evaluará, igualmente, si sabe representar una pila y calcular su fuerza electromotriz a 
partir de los potenciales normales de reducción. Por último, se comprobará si asocia los 
conocimientos adquiridos con procesos cotidianos como la corrosión de los metales, la 
oxidación de los alimentos, etc., y los métodos que se usan para evitarlos, así como con 
procesos industriales y ambientales como la obtención de metales y el reciclaje de pilas. 

 


